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EL IV ^O N G R ESTO E LA LXIOX
G e n e r a l  d e  T r a b a \ a d o r e s

Nada hay mas grato y alentador pa­
ra nosotros, que constatar los actos de 
la organización sindical cuando ellos son 
inspirados en un sano y elevado crite­
rio de clase; cuando ellos tienden á sa­
cudir la tutela que pesa sobre el prole­
tario organizado, para darle la indepen­
dencia tan necesaria á su desarrollo y 
al cum plim iento de la gran misión que 
la Historia le asigna, com o agente di­
solvente de un régim en decadente é 
injusto y com o agente reorganizador de 
una sociedad mas justa é inteligente, que 
haga de la felicidad humana una realidad, 
suprimiendo la propiedad privada y  los 
m ecanism os de coerción creados para 
sostenerla.

El proletariado ha de emanciparse, y 
ha de em anciparse de mil esclavitudes 
que tienen sus raíces en la sociedad 
capitalista, com o también de la tutela 
y esclavitud que ciertas sectas y parti­
dos quieren imponerle, considerándolo 
incapaz de regir sus propios destinos, 
y proclam ando, esos partidos y sectas, 
la superioridad intelectual de sus com ­
ponentes,

¡llasta  ahora se im ponía la esclavitud 
en nom bre de Dios, de la Patria, del 
am o y de ahora en adelante se la quie­
re im poner en nombre de una inteli­
gencia que es pendanteria!

Desgraciadamente aun hay obreros 
que tienen ídolos á quienes adoran y 
obedecen ciegamente, llegando por la 
inspiración de esos ídolos á negar la 
alinidad natural que los une á sus com ­
pañeros de explotación; llegando á con- 
batirse y desunirse por los Ídolos.

Después de haber asistido al congreso 
del Rosario y haber oído la opinión (pie 
alli reinaba; después de haber oído la 
opinión predom inante en el Congreso 
de la Unión; después de haber conocido 
la opinión de la prensa sindical y, en fin, 
después de haber visto de donde venia 
la oposición abierta y de donde la ve­
lada oposición, á la fusión de las fuer­
zas obreras, no vacilam os en hacer es­
ta afirmación:

Que Ja causa de la discordia, la causa 
que impide ú obstaculiza la unión com ­
pleta del proletariado de la Argentina, 
es la intromisión, directa ó indirecta, 
en las lilas obreras de individuos ex­
traños á lu clase.

Por eso el asunto tan importante de 
la fusión resuelto favorablem ente por 
los dos congresos, con 1111 criterio su­
mamente amplio, tiene, aparte todos los 
benetiieios materiales, esta significación 
magnifica:

Que la clase, obrera es una y que 
todas las otras clases sociales aunque 
110 sean burguesas son igualmente re­
conocidas com o enem igas por la pri­
mera, por cuanto todas viven de su 
sudor, explotándola ó engañándola.

1.a clase obrera dividida conviene á la 
clase burguesa, á la clase media, á la clase 
gobernante y á la dase  intelectual con 
diploma. Estando unido el proletariado 
es una fuerza temible á pesar de lodos 
los cuentos. Estando dividido sirve per­
fectamente los gustos de partido y 
seda .

Ahí e s t á  p o n |ué l o s  i n t e l e c t u a l e s  c o n s ­

c i e n t e s  d e  mis n e c e s i d a d e s  y c o n v e ­

niencias se oponen ú obstaculizan la 
fusión de las fuerzas obreras.

Estando unido el proletariado, las 
luchas contra el régimen existente son 
mas frutiferas.

Alii está porqué los manuales, que 
tanto esgrim im os el martillo com o la 
pluma, conscientes de las necesidades 
y  conveniencias do uuestra clase, soste­
nemos la fusión sin obstáculos de nin­
guna especie.

Y alii está también el porqué el con­
greso de Rosario y  el d é la  Unión hayan 
aprobado la unificación orgánica del 
proletariado.

El voto del Congreso de la Unión vie­
ne á demostrar que la discordia obrera 
110 dudará mucho. Y dejam os constancia 
de esto con tanta m ayor satisfacción 
cuanto que 110 lia cuatro meses se ha­
blaba de nuestra expulsión de la citada 
institución.

Las resoluciones importantes adopta­
das por el congreso, concuerdan abso­
lutamente con el sindicalismo revolu­
cionario.

Todo esto nos demuestra (pie el 
proletariado de la Argentina se coloca 
en el verdadero terreno de los hechos 
reales fuera de ideologías abstractas.

A  continuación hacem os la crónica 
de lo mas importantes tratado en el 
congreso.

(Jomo estaba anunciado el IYr congre­
so inauguró sus sesiones el 22 del mes 
p. p. á las S p. 111.

La Comisión (le Poileres se expide 
aceptando unas cuarentas credenciales 
y observando á tres. Dos de estas fue­
ron observadas porque las sociedades 
que enviaban. U. (i. de Trabajadores 
de tíral. Villegas y Centro Cosmopolita 
de San Pedro, 110 habían cotizado en 
los últimos meses mas que diez cuotas 
respectivamente, mientras que los es­
tatutos establecían com o mínimo de 
adherente á cada socieded para estar 
adherida á la Union, quince.

Ricinti observa que la aludida Union 
de (¡ral. Villegas tiene mas de ese nú­
mero de adherente. Otro com pañero 
observa (pie deben ser cotizantes, sinó 
110 puede admitirse la representación. 
El com pañero Loperena dice (pie el he­
cho de haber la Union cobrado las diez 
cotizaciones significa (pie el Centro Cos­
mopolita de Trabajadores de Sun Pedro 
está adherido y aceptado por ella y (pie 
mientras de le acepte las cotizaciones, 
sea el número que sea, debe aceptár­
sele la representación. Después de ha­
blar otros delegados se vota y resultan 
aceptadas esas delegaciones.

Otro debate se produce por la dele­
gación (le la Sociedad de Obreros Itn- 
rales. El com pañero ('nomo dice (pie á 
esa sociedad, los obreros ('(instructores 
ile Carros, Carpinteros y otros le lian 
declarad'» el boycot por qué está for­
mada por carneros (pie traicionaban 
sus huelgas. El com pañero ('anco dice 
(pie estos obreros merecen el respeto 
de todos, pues han sostenido valientemente 
una ludia durante (los meses y logra­
ron triunfar. El delegado d é la  sociedad 
en cuestión dice «pie los carneros á (pie 
se hizo alusión son tres ó cuatro y no 
los doscientos obreros (pie constituyen 
la sociedad. El delude se prolonga 1111

rato, resultando luego aceptada la de­
legación.

Luego el com pañero Pinto pronun­
cia el discurso de apertura. Después de 
diez y  seis meses de labor en la orga­
nización, dijo, volvem os á reunim os en 
otro congreso para dam os cuenta de 
lo ([lie liemos hecho y de lo conviene 
hacer^para que las ludias del futuro^ 
sean mas frutiferas. Lamentó que las 
organizaciones del interior 110 hubieran 
enviado sus representaciones d iredas 
mas ipie en parte, pues (pie así no se 
[Hiede tener un reflejo del estado de 
los trabajadores de la campaña. Recor­
dó ([lie el año [lasado el tercer congre­
so, interpretando una tímida aspiración 
obrera, propuso al quinto congreso de 
la Federación un pacto de solidaridad 
•pie no fué aceptado por este. H oy las 
cosas han cambiado, sigue diciendo, y 
es el congreso de la Federación quién 
propone al de la Unión, 110 ya  1111 sim­
ple [lado, sino la unificación completa 
de los organism os obreros, para «pie 
todos se cobijen bajo un mismo techo. 
Termina augurando (pie di' este ban- 
quetedel pensamiento surjan resoluciones 
acertadas y que se apruebe 11 fusión 
tal com o la presenta la Junta Ejecutiva 
en su proposisión.

Luego se pasa á constituir la mesa 
designándose al com pañero Gerán para 
•pie [iresida la primera sesión y  á los 
com pañeros Piot y lioffi para que ac­
túen com o secretarios para todas las 
sesiones del congreso.

A fin de facilitar y apresurar los 
trabajos del congreso se resuelve nom­
brar tros com isiones com puestas de 
oíros la idos m iem bros para que estudien 
las proposiciones, las engloben y dic­
taminen. Estas com isiones quedan com ­
puestas en la forma siguiente: Comisión 
de Fusión y  Varias: ¡jolito, (¡eran y 
Fernández,

(¡omisión de Roycof y Huelga (¡ene- 
ral: Caneo, Tortoretli y  Vidal.

(¡omisión de Estatuto: ('nomo, Oddo- 
ne y lticomani.

Hallándose presente el delegado de 
los Albañiles del Aznl, com pañero Pedro 
Mariani varios delegados piden que 
antes de que se incorpore al congreso 
se dé lectura á unas acusaciones que 
Kt Obrero de aquella localidad le for­
mula. Así se liare. Luego Mariani le­
vanta los cargos. Habiendo dado razo­
nes satisfactorias se acepta unánime­
mente su incorporación.

M KM OKI A A NT Al. DK l.A J. E.
Sometido el informe de la Junta á la 

consideración del ( ¡(ingreso, varios com ­
pañeros preguntan la causa que m otivó 
que un miembro di' ella, el com pañero 
Móntale 110 firmara. Rozaenz contesta 
que por no haber querido hacerlo. El 
primero niega esto y dice «pie él quería 
firmar, pero haciendo constar su disi­
dencia ('ii algunos |iuutos del informe, 
(¡orno le negaran esle derecho no quiso 
firmar, (¡orno con lo discutido queda 
constancia do la disidencia se resuelve 
pasar á otros puntos del informe. No 
habiendo más observaciones so dá por 
aprobado.

VOTACIÓN OOH AOHIHKNTKs

(htdone hace moción para que so 
suprima la forma do votación pur adhe­

rente, para que empiece á votarse por 
delegados después de aprobarse esa 
moción. Mantesa no se opone á la mo­
ción diciendo (pie en congreso anterio­
res se votó por adherente y cita el caso 
del segundo congreso de la Unión donde 
estaban representados mil setecientos 
dependientes (pie eran votos ficticios 
puesto que los delegados habían pagado 
las cuotas con dinero de su propio bol­
sillos. Vidal quiere desmentir esto y 
luego propone al congreso que las cues­
tiones fundamentales com o boycott, huel­
ga general, etc., se voten por delegados, 
sometiéndose después la resolución del 
congreso al voto general. Pinto dice (pie 
debe votarse por delegados por (pie son 
pocos los delegados (pie tienen manda­
tos. Varios delcpados exilien sus man­
datos escritos, y  uno de ellos dicen (pie 
si los otros no lo tienen lian hecho mal 
de 110 procurarlo. Rosaenz dice que 110 
debe votarse por adherente por (pie en 
ese caso 1111 delegado que representa y 
vale por mil en el congreso, debiera 
haber sido elegido por los mil que re­
presenta. Lita el caso de los Kbanistets 
que en una asamblea que discutían las 
proposiciones habían treinta y  tres 
quedando más tarde reducida la concur­
rencia á veinticuatro. Cnomo des. 
miente este aserto afirmando que la 
asamblea estaba compuesta por más de 
sesenta miembros y fué convocada apre­
suradamente para una noche que llovió 
copiosamente. Piot sostiene (pie los es­
tatutos establecen la forma de votación 
sin que se pueda alterarla hasta mo­
dificarlo, cosa que solo se debe hacer 
á su turno, (¡eran dice que cuando al 
poder ejecutivo de la nación le convie­
ne la ley por lisia, la hace por lista y 
cuando le conviene por circunscripción 
la modifica en este sentido. Igual se 
quiere hacer en el congreso. Esto es, 
pues, una simple maniobra, más ó me­
nos hábil.

Puesta á votación ia moción fué re­
chazada por dos mil quinientos cincuen­
ta y 1111 voto, contra dos mil cuatro- 
ciento noventa y cinco.

E l S1ÓN

Cotilo informa á nombre de la com i­
sión. Dice (pie la comisión, en m ayoría’ 
aconsejaba al congreso aprobar la ini­
ciativa sin establecer bases, que serian 
obstáculos, siguiendo el ejefiiplo dado 
por el congreso del Rosario, el que ere. 
yó más conveniente 110 establecerlas 
para dejar á las sociedades (pie han de 
form ar al Congreso do Unificación la 
más completa autonoqíia de criterio y 
también por reconocerte que este congre­
so será el representante de todo el pro­
letariado organizado, y por lo tanto más 
autorizado (pie elr congreso de una frac­
ción, para establecerlas. Termina pre­
sentando el sigaiente dictamen:

El IV congreso de le U. (¡. T., consi­
derando qu^ la clase proletaria está im­
pulsada á Ui ludia por idénticos m óvi­
les de mmoramiento inmediato y ulte- 
r io rm en t / di* eliminación del dominio 
capitalina en el cam po de la producción: 
consid /n indo que los medios de que se 
vá le le  clase obrera para lograr esos pro­
pósitos son prácticamente los mismos, 
esto es, huelgas, boycot, etc.; conside­
rando que las causas de la lucha, com o

laáif’fr' *• 1



l a  a c u i u n  ^ (lU lA L lS T A

ln lucha m ism a. determ inan al proleta­
riado á constituir una organización  úni­
ca de clase, que v a \a  disputando el do­
m inio de la producción \ la sociedad 
á la clase enem iga, cuya organización 
desde ya  está procurando la descom po­
sición del régim en hurgues, inculcando 
en las m entes obreras, nu eva" form as 
«le derecho \ m oral, inculcando |ior la 
nropngnnda antim ilitarista, el seutm iien- 
io de c lase  en el soldado, sentim iento 
que destruirá el sosten principal de la 
sociedad burguesa: considerando por e s ­
tas cau sas que el fraccionam iento de la 
organización  sindical, no tienen m ate­
rialm ente razón de ser y que es con­
trario  al concepto de clase.

Declara que es su ardiente anhelo que 
se  realice la unificación de Inorgaiú/.a- 
ción obrera, y que ap oya  la in iciativa  
tom ada por el VI Congreso de la F ede­
ración O. 11. A rgen tin a de convocar un 
C ongreso para realizar dicha unifica­
ción. -L o tito  UiatÁx.— Kn disidencia. 
FlAIXANOKZ.

Fernández, m iem bro disidente de la 
Com isión, sostiene la proposición de la 
.Inula K jecutiva. Opina que las condi­
ciones que establece lejos de ser un 
obstáculo á la fusión, la facilita, porque 
asi dentro de la organización  que su r­
g iese desaparecerían  las d ivergencias 
que originan las doctrinas y criterio" 
de los federados.

(Serán dice que hay que tener en 
cuenta que al Congreso de Unificación 
no irán la Cnión y Federación com o ta­
les. sino que irán las sociedad es inde­
pendientem ente. é independientem ente 
deberán hacer sus proposiciones. A s e ­
gura que la fusión será  un hecho, pues 
en el congreso que al efecto se celebre 
se establecerán  las bases «pie la m ayo­
ría  crea conveniente y que la ex p erien ­
cia acon seje ser la m ejor. D espués de 
otras consideraciones term ina apoyando 
el dictam en de la m ayoría.

TortorrUi dice que 110 se puede im ­
pedir que en los grem ios se discuta lo 
que á ellos les interese, com o "er: m é­
todos de lucha, huelgas gen erales, etc. 
Q uerer im pedir eso es querer im pedir 
la fusión. A segu ra  que esas son trabas 
para no hacerla realizar. Term ina pi­
diendo á los com pañeros que sean con­
trarios á (|ni* lo m anifiesten trunca­
m ente.

liosea n z  dice que no es cierto (pie 
los reform istas sean contrarios á la fu ­
sión. sino que son los iniciadores y por 
eso  quieren im poner esas restricciones 
para que se lleve  a cabo y  sea dura­
dera. Termina diciendo que la proposi­
ción de la .Imita se la com bate porque 
es de la .lunta y  sin argum ento, pues 
tod avía  no se dijo nada contra ella.

Cintro Dice que habrá que esta b le­
cer las bases para ir al Congreso de 
Unificación á arrancar la carela  á los 
p esqu izas y  vivid ores. Hace alusión  al 
caso  del anarquista  Danet que estaba 
por corrom perse á la policía. A firm a 
q u e sin las bases propuestas por la Jun­
ta  no podrá haber arm onía posible, pues 
la  fusión ha de b asarse sobre la to le­
rancia reciproca. No quiere que en los 
organism os grem iales se difam e y  se 
den igre al Partido S ocialista , al sindi­
calism o y  al anarquism o. Term ina di­
ciendo ipie los ipie com baten la propo­
sición de la Junta son contrarios á la 
fusión.

M aní i dice que el congreso de la 
Federación se había lim itado á m erecer 
el honor de tom ar la in iciativa  y  (pie 
m ucho gan aría  la Unión si se lim ita 
á com partirlo.

Piot dice que la unión com pleta de 
la." fuerzas obreras es una aspiración 
del proletariado consciente y  (pie se 
está  realizando á p esar de todas las 
oposiciones de los sectarios, á pesar de 
todas las trabas (pie se le quiera opo­
ner. Dice que la fusión será un hecho 
q uizás dentro de b reve  tiem po. Kn 
cuanto á una alusión hecha por un 
com pañero de que entre los an arq u is­
tas habían opositores y  uno de ellos 
afirm ó que el congreso del R osario  ha­
bía resuelto  celeb rar el congreso de Uni­
ficación para con trovertir y  no para 
h acer la fusión, contesta que es in ex a c­
to, probando esto con la resolución adop­
tada en el congreso (pie claram ente 
decía para fusionar las sociedades de 
la  Federación, de la Unión y  las socie­
dades independientes. Lo único (pie h ay 
e s  que entre los anarquistas, com o en­
tre los reform istas, hay contrarios. A fir­
ma (pie ni Uuneo ni nadie va á sacar 
los pesquizas que pueda haber en la 
organización  obrera, porque ellos estarán 
m ientras la burguesía encuentre co n ve­
niencia en enviarlos.

R ecuerdo que el Uongreso de la F.
O. R. A ., cum pliendo con el encargo 
q u e le confiriera el reciente congreso 
del R osario, ha com enzado los trabajos 
de organización del de unificación: su 
realización , y  la orden del din del m is­
mo, está actualm ente á las deliberacio­
nes de los sindicatos obreros de la re­
pública.

Lo que le correspondo hacer, puo", 
al actual congreso  sigue diciendo 
no os m ás que una declaración  franca 
y  sincera en favor di* la fusión de las 
fuerzas obrera", sin proponer ui resol­
ver base ui condición alguna para su 
realización. Ksas liases y  condiciones 
deberán dárseles librem ente en id con­
greso  di* unificación, las sociedades in­
teresad as que en él lom en parle.

Kl nuevo organism o á crearse no 
(lidie ni puede ser una cuestión do nom ­
bre y de rotulo com o a lgu n as d elega­
dos. cslrcch am cn to  parecen entonerderlo: 
llám ese Federación o cualq u ier otro 
nom bre: él ha de ser un organism o Iner­
te y  poderoso que lia de reunir en su 
seno a todos los trabajad ores organizados 
de la república, para la defensa de sus 
interese" de clase.

La proposición de la Junta K jeeuliva 
constituye, pues, un obstáculo para la 
realización  de ese anhelo, y com o tal. el 
congreso ihdie rech azarla .

M onlesano  niega que los reform istas 
sean los iniciadores de la fusión, lian* 
una refutación á los puntos (pie tocaron 
en sus disertaciones varios delegados 
ipil* sostenían la proposición de la Junta 
y term ina dem ostrando lo pernicioso que 
ella  seria  para la obra (pie se piensa 
realizar.

Cnom o  agradecí' pero declara no acep­
tar el am paro que la Junta quiere dis­
p ensar á los sindicalistas en su propo­
sición. K xpresa su estrañ eza  por el 
em peño que se tom an algunos en que­
rer defender al P artido Socia lista  di* los 
a taqu es que se le pudieran hacer. 'Ter­
mina diciendo que por eso se puede v i l ­
que los ipie hablan que no quieren sec­
tarism o, son los ipio no hacen otra cosa 
que defender su secta.

fjotito  dice que va á tocar ligeram ente 
un punto de la proposición de la Junta 
para dem ostrar aún m ás los m otivos 
(pie hay para rechazarla. Loe el si­
gu iente párrafo:

X in ip in  adherente de la «C onfedera­
ción ilel Trabajo de la llepáblica  J r -  
íienfina» ten caso (¡n<‘ ésta sea la deno­
m inación  de la ó nica federación  en el 
¡tais), podrá en asam blea, conferencia  
c en la prensa oficia!, ata ca r los ¡tro- 
(¡ram as del P artido  Socia lista  A njen- 
fino, de la A(jrn¡tación S in d ica lis ta , ni 
á tos ideales de los (¡rapos a n a rq n isla s.

A firm a que esto constituye un absurdo 
que nadie podria hacer cum plir. Las 
organizacion es obreras no disponen de 
m edios de coerción p ara  im poner sem e­
jan te  traba al pensam iento. Y  si los 
poseyera  no le serviría . Kl Estado, or­
ganización  form idable que dispone del 
ejército, de la policía y  la m agistratura, 
no puede im pedir que en su seno se 
d esarrolle  otro estado, la organización 
obrera, que tiende con su acción de 
todos los dias á destruirlo. 'Todos los 
esfuerzos hechos por la c lase dom inante 
para detener este em brión de una nueva 
sociedad se estrellaron  contra la im po­
tencia. Ese artículo (pie propone la Junta 
es indudable que no correrá m ejor 
suerte.

cEsto no quiere decir que no baya  
de haber tolerancia, sigue diciendo, pero 
esta tolerancia será practicada solo 
cuando se deje de creer (pie hay que 
ir al Uongreso de Unificación para 
a rran car caretas á pesquizas. El com ­
pañero Uúneo en este U ongreso insinuó 
('so. y  los (pie piensan como él. aprue­
ban. m ientras que ‘>n el congreso del 
Rosario se insinuaba (pie los viv id ores 
estaban en la Unión. Y  los (pie esto 
dicen cuando se hallan  frente á frente 
no se pueden decir ni probar nada. 
Uñando se deje de creer en estas b a r­
baridades, entonces habrá tolerancia, 
sin im ponerla en ningún código»

«El com pañero Uúneo nos decía que 
habría que hacer desap arecer la causa de 
la división. N ada m ejor (pie eso; hay 
(pie h acer d esap arecer las cau sas para 
que d esaparezcan  los efectos. I’ero la 
causa del m al no está en lo (pie indi­
caba él. La causa del mal está en (pie 
hasta ahora se consideró á la organi­
zación obrera como algo  secundario (pie 
debía estar som etido á las inspiraciones 
de los partidos y  sectas, no sin una 
razón, por cierto. Quien liabia dado vida 
á la organización de com bate del pro­
letariado, habían sido los grupos, quie­
nes quieren aún ejercer una tutela sobre 
ella. Pero esta, entrada y a  en un pe­
riodo de vigor, en su m ayoría de ('dad. 
(pieria y  necesitaba una com pleta auto­
nomía para cum plir su misión des­
tructora y constructora de una sociedad 
antigua y  una nueva. .Suprim amos la 
tutela y  habrem os suprim ido la causa de 
la d isco rd ia '. 0

T erm ina diciendo (pie el congreso no 
debe establecer bases, porque como con 
el pacto de solidaridad el año pasudo, 
eso podria ser causa de entorpecim iento 
y  trastorno de lo (pie no debem os no­
sotros responsabilizarnos.

Vidal sostiene (pie lo (pie nos une es 
el interés grem ial y  lo que nos separa 
las ideologías. Por oso. dice, aprobando

la proposición de la Junta, la fusión q u e­
daría cim entada sólidam ente. S igu e ha­
ciendo una extensa exposición  de lo que 
es, á su entender, la lucha de d a s e  y 
afirm a que el obrero que no está afiliado 
al Partido Socia lista  no os consciente. 
Entra luego á hacer consideraciones 
sobre la huelga de obreros gráficos pa­
ra dem ostrar que cu ese grem io, obreros 
di' todas las tendencias lograron un gran 
triunfo, después de haber aceptado un 
arbitraje. Term ina sosteniendo la pro­
posición do la Junta.

H ablaron tam bién en d iversos sentidos 
los com pañeros NI ;i ria 11 i, Lopcreuu, Ma­
chia. Mranda y  otros.

Term inado el interesante y acalorado 
debute se votó en general la fusión, re­
sultando aprobada unánim em ente.

V otadas en p articu lar la orden del 
dia do la (Inmisión y  la proposición de 
la Junta, resultó aprobada la prim era 
con dos mil quinientos veintisiete votos 
contra dos mil trescientos ochenta y  dos 
que obtuvo la segunda.

ci:it\i:ni:iu.\ yi ii.miis

de boycott se expid e 
citado. La m ayoría pro- 
«pnr no

va á herirla en la base fiin- 
i mi 
pro-

iiovcott a i A

La (Inmisión 
sobre el boycott 
pone el rechazo «por no h aber llenado 
las exigen cias de form alidad m ás e le­
m entales ; m ientras que la  m inoría pro­
ponía el apoyo. Yotnse sin debate que­
dando ap oyado el boycott con dos mil 
ochocientos diez y nueve votos contra 
mil cuatrocientos seten ta  y seis .

lU'.m.AMEYrAció.N nr.i. n o v e o n

La m ism a (inmisión presenta su dic­
tam en. La m ayoría  favo rab le  á la cons­
titución do un Uomité que reglam en tara  
el boycott y al que deberían som etér­
sele todo pedido pura que lo resu elva , 
y  la m inoría en contra.

Vidal inform a á nom bre de la m ayo 
ria, diciendo que la (inmisión estudió el 
boycott de consum idores, no lo que se 
ha dado en llam ar boycot y  (pie es una 
huelga á un solo patrón. Sostiene 
que los boycotts no tienen eficacia 
actualm ente debido á la falta  de una 
reglam en tación y de un Uomité que v i­
g ile  su declaración y  aplicación.

'Tortoi-elli en nom bre de la m inoría 
dice (pie el com ité no haría v a ria r  las 
cosas, pues si no hay conciencia y  esp í­
ritu de clase en los trabajad ores, aquel 
se estrellaría  contra la indiferencia.

M ontosa no ataca al dictam en de la 
Com isión porque en él se establece  (pie 
el Uomité proyectado estaría  com puesto 
por delegados de la Unión de la F ede­
ración y  del P artido Socialista. E ntra en 
consideraciones sobre el p articu lar para 
lleg ar á la conclusión que, en caso de 
aprobarse el establecim iento del Uomité, 
la intervención del citado partido seria 
perjudicial. Se extiende en otras consi­
deraciones respecto á la constitución de 
las clases, etc.

(aunó V idal dijera que el boycott no 
debía ser practicado solam ente por los 
obreros sinó tam bién por burgueses, la 
discusión se desvia  y  se h abla respecto 
á si la c lase  obrera puede tener esp e­
ranza en otra clase.

P iof se extiende en consideraciones 
de este orden dem ostrando con casos 
concretos lo vano de esa esperanza.

Oerán  recuerda la reciente resolución 
del Uongreso de A m iens, tom ada por el 
proletariado m ás inteligente, m ás audaz, 
aguerrido y experim entado en la lucha, 
de no establecer relaciones con el m ism o 
partido de Francia.

('aneo  hace una exten sa  exposición  
de lo ocurrido con m otivo del boycott 
á la cervecería  Q uilines, desde su co­
m ienzo y afirm a que ese fué un ne­
gocio.

Otros com pañeros se extienden en un 
orden de ideas interesante pero fuera 
del tem a. Term inada la prolongada dis­
cusión se vota y  resu lta  rechazado el 
dictám en de la m ayoría.

III EI.CA (¡EXEllAI.

La Uomisión presenta dos dictám enes, 
uno la m ayoría y  otro la m inoría, 
(pie son los siguientes:

«La com isión considera la huelga g e ­
neral como un medio de lucha útil y 
eficaz para el proletariado, siem pre que 
sea usada con las lim itaciones que las 
condiciones de lugar y  oportunidad le 
im pongan.

«En casos excepcion ales com o la su s­
pensión de garan tías y  bajo el estado de 
sitio, la huelga general podrá ser re­
suella  por la m ayoría de los represen­
tantes ante el Consejo N acional, de los 
grem ios de la localidad afectada .

Y  el siguiente agregado:
La com isión estim a (pie en época 

norm al la huelga general deberá ser de­
clarada cuando meno> por el (id por 
ciento de los adherentes —  /). Vidal, F. 
('ático.

«El IV congreso de la Unión (¡eneral 
de 'Trabajadores considerando (pie la 
huelga general es un arm a genuinam ente 
obrera y  la m ás eficaz para la defensa 
y ataque en tavor de sus propios inte­
reses y  en detrim ento de la hursruesia.

por cuanto
dam en lal de "ii> dom inios, ó m 
preem inencia en el cam po de la 
ducción:

, Que d ía  tiene la \irlm l com o nin­
guna otra arm a de co locar trente a trente 
á las dos c lases en pugna, provocando 
una situación de hecho que revela  en 
la form a m ás evid en te  á los trab ajad o ­
res el profundo an tagon ism o de intere­
ses (pie (lin d en  á las m ism as;

Que la h uelga g en eral rnhii"lece el 
esp irito  de lu d ia  acrecen tan d o la con­
ciencia Y fortaleciend o la organización  
obrera:

Por todas estas  co n sid eracion es el 
IV Uongreso declara que la h uelga ge­
neral es un arm a su p eriorm ente eficaz 
y  acon seja  al p ro letariado  cap acitarse  
y e jercerla , no debiendo ponérsele li­
m ite de ninguna clase, pues e lla  debe 
su rg ir espon tán eam en te en los m om en­
tos y circun stan cias q u e s e a  requerida*. 
ti. . 1. Tortorrlli.

A n tes de em p ezar el debatí* (Serán 
hace m oción para que hablen dos com ­
pañeros de cada m odo de pensar, (.asi 
unánim em ente se resu e lve  que sean tres, 
designándose para defender el dictam en 
de la m ayoría  á los com pañeros l idaI. 
¡{(tsáenz i¡ C into  y  para d efend er al de 
la m inoría á l'ortorelli, M onfcsano  y  Lo- 
lifo.

Vida!, iniciando el d ebate, dice que 
el arm a en cuestión m ás que un asunto 
de principio era de oportunidad y  p rac­
tica. U sada com o dem ostración y  afir­
m ación proletaria el abuso determ ina su 
ineficacia.

Los trab ajad o res debían d e c la ra r  la 
<huelga general á las urnas b u rg u esa s  
en épocas e lecto ra les  y . su fragan d o  por 
su partido político de clase, ven d rían  á 
re a liza r  la m ás conscien te y  com pleta 
ap licación  de ella».

S ostiene que el principio  de la h uelga 
general sin lim itaciones resulta  dañoso 
y  contraproducente A si term inó su b reve 
discurso.

Tortórela  afirm a (pie los que sostienen 
la lim itación de la  h u elga  g en eral son 
enem igos de la adopción de esta arm a 
de lucha y  (pie ob rarían  m ás fran ca­
m ente declarán d ose contrarios. V no 
solo se habla de fijarle duración sinó 
<pie se rep ije  (pie no h ay (pie u sarla  
porque se g asta , com o si fuera  un par 
de botines, cuando en vez p asa  lo con 
trario. pues del e jercicio  y  á fuerza de 
p racticarla  el p roletariado ad q u iere  ese 
espíritu  de lucha tan n ecesario  p ara  el 
robustecim iento  de la acción y  fuerza  
obrera.

Los trabajad ores deben p restig iar  la 
h uelga gen eral, sigu e diciendo, por ser 
ella  la única arm a que m ás eficazm en te 
pueden esgrim ir con éx ito  contra e lla  
c lase enem iga, puesto (pie con e lla  lle v a  
s u s  efectos en la fuente m ism a de la 
exp lotación  cap ita lista , a tacan d o en la 
p arte m ás vu ln erab le  y  por lo tanto p ue­
den los obreros im pon erse p or su pro­
pia acción.

«H ay que tener en cuen ta que so la ­
m ente recurriendo á la acción  en érgica  
harem os verd ad era  lucha de c la ses  y  
por lo tanto no se debe d esech ar la 
h uelga gen eral por ser la form a de lucha 
que coloca á las dos c lases en pugna 
en actitud de g u erra  d eclarad a, en acti­
tud de d esarro llar todas sus en ergías, 
toda traba  es q u erer am en gu ar los 
rigo res de la gran lucha em an cipadora».

tlosá en z  dice que la h uelga gen eral 
es m ás perjudicial para  nosotros (pie 
para los patrones, puesto que los obre­
ros pierden los jo rn a le s  y  á veces el 
trabajo, sin g an ar nada en cam bio. 
A firm a «pie cuando se q uiere h acer una 
h uelga gen eral basta p a ra liza r  los ferro­
carriles y  los puertos. 'Todo lo dem ás 
no va le  nada, no será  m ás (pie m ano­
tones de ahogado. Lo único qne los 
o lu erp s  pueden h acer es a g a rra rse  de 
la huelga gen eral com o cuanpo se grita  
el ¡sálvese quién pueda!, los n áu fragos 
se agarran  de la tab la  sa lva d o ra , Por 
estas razones él cree  que ha de re g la ­
m entarse y  lim itarse la huelga.

M onfcsa no dice que ni él ni el buen 
seiitido están de acuerdo con la lim ita­
ción. el sesenta  por ciento, etc. La 
huelga general surge exp o n tán ea  v  
cuando su necesidad so sien te  no se 
puede esp erar el consentim iento de ese 
núm ero. R ecuerda que el P artido So­
cialista va a las e lecciones aun qu e no 
espera g an ar y  dice que com o él q uiere 
p reparar los e lectores, asi tam bién ha­
brá que p reparar estos gran d es m ovi­
m ientos. 'Termina diciendo (pie á nadie 
se le ocurrió  lijar un p lazo  ni un nú­
m ero para dar por term inada una lucha 
o para d eclararla , cuando se trata de la 
huelga de un grem io  y  que igual cosa 
hnbra que h acer para ía h uelga gen eral. 
Unas y otras hay que procu rar que duren 
lo m ás posible,

/ inlft niega ser con trario  á la huelga 
gen eral, puesto (pie no la com bate, sinó 
que solo quiere que si* reglam ente: ahi 
esta la diteriencia. en que de un lado 
quien* m etodizarse su uso v del otro no.

i .
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SOA segura que nu 'tosizando la huelga 
puede obten er a lgún  resu ltad o  de ella, 
de lo contrario  la burguesía  se reirá  dé 
su em pleo. D ice que el pro letariado  de 
nuestro pais 110 está  suficientem ente ca ­
pacitado p ara  em p learla  con eticaría v 
que si no se m etodiza su adopción, las 
huelgas g en erales resu ltaran  sim ples 
parodias. T erm in a diciendo que los p ar­
tidarios de la v io lencia  ja m á s  la em ­
plean y  que los reform istas lo liaren  sin 
predicarla: recuerda, para  reforzar su 
argum ento, un incidente habido hace 
varios arios.

Lotito  dice qúe la lucha se in icia  in­
divid ualm ente contra el patrón, luego 
se transform a en lucha de todo un g re ­
mio y  m ás tarde de toda la clase obrera. 
H ace re sa lta r  que la característica  de la 
m oderna lucha de c lases es el aban­
dono del trabajo . «Las re lacion es de 
explotación se h allan  en el terren o de 
la producción y  cuando hay un conflicto 
entre la fuerza productora y  los duerios 
de los m edios de producción, se rom ­
pen las relacion es entre e llos y  la h uelga 
es un hecho. La gen eralización  de ías 
h uelgas es una consecuen cia del aum ento 
de la conciencia y  la organ ización  de ta 
clase; del aum ento de la capacid ad re­
volucionaria  del proletariado; del au ­
m ento de los con trastes y  antagonism os 
sociales, que van  en aum ento com o con­
secuencia de la  acentuación del cará c­
ter cap ita lista  de la  producción en la 
A rgentina».

Lita  en a p o yo  de lo dicho, la  ex ten ­
sión que en los ú ltim os arios adquirie­
ron los conflictos de obreros portuarios, 
los que p rim eram ente se lim itaban á un 
puerto, pero luego, cuando estu viero n  
organizados los trab ajad o res de casi todos 
los puertos, p ara  e v ita r  que los cap ita ­
listas an u laran  los esfu erzos de los huel­
gu istas de una localidad envian do á em ­
b arcar en otra, las h uelgas se g e n e ra liza ­
ron, se exten d ieron  á todo el litoral.

R efu ta  lo dicho por R osáenz que p a­
ralizan do los puertos y  los ferrocarriles 
110 se n ecesita  p ara  m ás. Dice que este 
caso se dió y  que los obreros del puerto 
pidieron la solidaridad á todos los g re ­
m ios. Pero dado el caso  frecuente de la  
desorgan ización  de los ferro carrilero s y  
portuarios, eso 110 debe ser razón de 
in activ id ad  p ara  el resto del proletariado 
cuando sea  atacad a  su organización . No 
solo lian da em an cip a rse  los ob re­
ros de los puertos y  lerro carilero s sino 
todo el pro letariad o  y  consecuentem ente, 
todos han de luchar, porque la  lucha 
sign ifica  reb elarse  contra la explotación . 
Ia lucha sign ifica  em ancipación.

< Las huelgas gen erales son los g ra n ­
des choques de las clases, choques que 
son una consecuencia in evitab le  de los 
com bates diarios, con los que logró y a  
la d a s e  o brera  m ejorar sus condiciones, 
im p on ien toal patronato aum entos de jo r­
nales. dism inución de horas de labor, 
supresión  de reglam entos, etc. No pocos 
son los patrones que se quejan de la 
tiranía obrera, de esta m anifestación de 
la dictadura del proletariado».

V si eso es una realidad, continua, lo 
es porque este ha hecho esfuerzos he­
roicos para defender su organización , 
am en azando y  practicando la h uelga ge­
neral. N iega que esta sea la tab la  de 
salvació n  del náu frago y  cita  el caso de 
la huelga de P.MI4 de Italia , que fué 
em plead a com o arm a ofensiva  contra el 
gobierno, por 1111 proletariado valiente. 
Dice que esta  huelga resulto  «dicaz ap e­
sar de 110 h aber reglam en tación. En 
cuanto á «pie 110 hay organización  en 
la  A rgen tin a  p ara  h acer una huelga de 
esa m agnitud, as«*gura que el p ro letaria­
do alem án es incapaz «It* h acerla , aun ­
que está fuertem ente organizado. L ita  el 
ca-o  de la invitación  «pie le fué form u­
lada por la Cám ara del T rab ajo  de F ran­
cia para re a liza r  un m ovim iento «le esta 
n atu raleza  cuando p arecía  inm inente una 
guerra  «mire esta  nación con el ¡nqx'rio 
alem án, invitación  «pie fué des«'chada 
p«tr el espíritu  co rp o ra tiv is la  «lo la or­
gan ización  obrera alem ana.

Term ina diciendo «pie en la acción los 
exp lotad os podrán h allar su em an cipa­
ción, por lo «pie «leben acep tarla  por tenaz 
y  difícil «pie sea.

T erm in ad o «d «lebule >e vota y  resul­
ta aproba«lo <*l «lictam«‘U «It* la m inoría 
c«m dos mil s«‘l«‘cien!os setenta y «los 
votos, contra mil set«*cientos sesenta ,v 
«los «pie obtu vo  el <l<* la m ayoría .

s E r . v i i . v c i ó v  d e  o r n a o s  v a h í o s

L<t ('om isión  inform a «pie es lux uni­
ble á la sep aració n  «le esta sección «le 
la Linón, por con siderar que «día sirve 
sol«» para e jercer una dom ieion cu detri- 
inenlo do los verd ad ero grem ios «pie la 
constituyen. Term ina la com isión su in­
form e diciendo <|ue esa sección sin «le- 
si'inperiar pap«d útil alguno es usada 
por muidlos para «b'siialurnlizar la vo- 
¡untad «l«* bis ad h erentes de la l ilion.

San tos  s»‘ m anifiesta con trario  a la 
proposición ponpie, dice, «|uedarían los 
obreros de los pueblos <hd ¡nt«*rior en la

im posibilidad de organizarse, no habien­
do numero para constituir sociedad de 
oficio.

Monte-sano y  Tortovelti fundan la pro- 
proposicion form ulada por sus sociedades.

Lo/wrpnn sostiene «pie esa  seccnm  es 
una puerta por donde vienen á to­
m ar ingerencia en la Lnión, com pañeros 
«|u«* les gusta  hacer de gel'es en vez de 
lim itarse á luchar en sus grem ios, y 
tam bién por donde entran en el m ovi­
m iento obrero individuos «pie 110 son 
obreros. Solo sirve, «tice, para fabricar 
delegados. A d vierte  une la proposición 
se refiere á la sección de la capital y  
no a las del interior, com o algunos han 
entendido.

•tunco  diae «pie los partidos y los gru- 
Pos m 'cesitan aceptar á individuos sin 
clasiliracnm  «le oficios, pero no es lo 
m ism o con las organizaciones obreras. 
Sostiene «pie las secciones de oficios var- 
rios solo sirvieron  siem pre para estor­
bar en la m archa á la verdad era o rga­
nización. cita varios casos de Ksparin. 
term in a diciendo «pie no teniem lo ene­

m igos a «piien com batir, no tiene razón 
«te ex istir  en una organización de 
com bate com o la Unión.

H ablan adem ás m uchos otros d elega­
dos en pro y  en contra. Lucen se vota 
y  tía el siguiente resultado: dos mil se­
tecientos ochenta y  un voto por la se­
paración , veintiuno en contra y  nove­
cientos treinta y  siete abstenidos.

M E D IO S  R A R A  H A C E R  R E B A J A R  [ .O S  1M 1T ’ E S T O S

Sobre «\ste p articu lar se inicia un pro­
longado «lebate.

•tonco  sostiene «pie sólo con la coo­
p erativa  se puetle lograr la rebaja  de 
los im puestos.

R od ríguez «lice «pie h ay otros m edios 
pero «pie no los «piieren adoptar. Estos 
m edios son la lucha electoral, parla- 
m etaria  y  com unal. Dice «pie en F ran­
cia é Inglaterra se rebajaron los im puestos 
á los trigos y  «pie en la ciudad de Lata- 
nía se nninicipalizó la elaboración del pan, 
con lo «pie se logró una gran rebaja. 
Lo que aipií, con clu ye .es  que 110 se «piiere 
h acer política.

M ontesano  «tice, que si en Inglaterra 
se rebajaron  los im puestos fué por la 
lucha que sostenían dos fracciones de 
la burguesía, la proteccionista y  la  li- 
Im 'cam bista. la rural y  la industrial.

Lotito  dice que el Estado necesita 
liara su funcionam iento una cierta can­
tidad de im puesto: «pie los p resupues­
tos van aum entando en todas las na­
ciones prodigiosam ente y  «pie 110 sien­
do recabado á los obreros no le es po­
sible á estos resistirse  a l pago. Refuta 
lo argüido respecto  á la m unicipalidad 
Latania y  dem uestra el fracaso  «le la 
m unicipalización  del pan de aqu ella  co­
m una.

(levan  dice «pie la rebaja de los im­
puestos solo bm ieliciaria solo á los co­
m erciantes. «piienes 110 reb ajarían  los 
artículos.

M a ria n i  dice que los b urgueses en 
.ciertas m unicipalidades ita lianas han 
hecho obstrucción al gobierno para lo­
gra r rebajas en su propio beneficio.

()l i veros dice «pie lo «pie están ha­
ciendo los sin dicalistas es tom ar v e n ­
gan za contra la resolución del (¡«ingreso 
d«' Junin.

Coom o  dice «pie es inútil esp erar le- 
yos del gobierno, pues nm upie la «be­
faran no seria cum plida. Lita la ley «te 
ilescanso dom inical y  otras.

Vidal dice «pie es inútil declam ar, 
«pie si se «piiere la rebaja de los im­
puestos los obreros deben hacer acción 
política «lirecta. Se extiende en consi- 
«leraciones sobre el encarecim iento de 
los artícu los y term ina asegurando «pie 
secundando la acción del partido socia­
lista se lograría una rebaja.

O tros m uchos enmparierns se exlien- 
«I«mi en pro y  en contra «!«' los «los modos 
de ver la cuestión. Term inando el debate se 
aprueba el siguiente dictam en de la 
com isión. por líos mil selt'cii'iilos 
vein titrés votos, contra cuatro cientos 
cuarenta y sude y  ci«*nlo sosenla y 
si«*l«' abstenidos:

El IV Longreso de la F. <¡. de T., 
considerando «pie «'I Estado, institución 
indispensable «!«* todo irg im cii basado en 
el antagonism o «le las clases, reipiiere 
para su sostenim iento 1111 tributo «pn* 
procura en form a de im puesto; y

Lonsidernm lo «pie «*ste tributo no es 
recabado directam ente á los obreros 
sino á bis interm ediarios ó com ercian- 
les, causa «pie im piile á la clase obrera 
ponerse de acuerdo para m igarse a 
pagar esas contribuciones.

D eclara: «pie los tributos podrán ser 
suprim idos solo «'liando hayan «lesapan*- 
cido las cau sas que los originan, ó sea 
el régim en presente y sus resortes pro­
pios, el Estado, «‘le.-- l'ov la com isión, 
t.olito (levan.

O R G A N I Z A C I Ó N  DI L O S  T U  V R A .L V D D R K S  

lili (A .M I 'O

Se discutí1 la proposición de la I nion 
Fraguadores y anexos sobre «Necesidad 
de organ izar los obreros del cam po .

Hace uso de la palabra Z a cca g n in i 
en nom bre de la liga de trabajad ores 
«lo la tierra, de La Plata.

Dice: «One es erróneo pensar «pie la 
organización de los obreros del cam po, 
puede lograrse con conferencias v m a­
nifiestos, ponpie esos trabajadores dis­
persos por los establecim ientos rurales, 
m uy rara es la ocasión «pie concurren 
á los «‘«'litros poblados, donde se ve ri­
fica este género «Je propaganda.

One en su opinión, la l nión debiera 
ponerse en consta ni •• com unicación con 
las ligas «le obreros cam pesinos de Ita­
lia. donde están perfectam ente organi- 
tadas, pai’ii saber las cantidades «le 
hom bres «pie Ih'gan en cada trasatlán ­
tico y  ev ita r  «pie se dirijan á las agen ­
cias de colocaciones, pues la Lnión de­
signaría com isiones especiales «pie ten­
drían la m isión de asesorar á los tra ­
bajadores recién llegados, ¡ndieánd<d«'s 
á la vez la forma de construirse v los 
lugares donde pueden trabajar.

Se especializa con Italia, porque dice 
que es el país «pie dá un (»0 por ciento 
de inm igración, con relación á otras 
naciones.

Se resu elve en cargar á la nueva a«l- 
m ininistración «pie se ponga de acuerdo 
con la liga de cam pesinos constituida 
en La l’ lata para lleva r á cabo esos 
trabajos.

A C C ID E N T E  D E L  T R A B A J O

Después de haber Mariani inform ado 
á nom bre de la Sociedad A lb añ iles del 
A zul, se aprueba la resolución:

«Lonsiderando «pie los trabajad ores 
pueden por m edio de sus organizaciones 
ex ig ir  «te la clase cap italista  todas las 
m ejoras «pie consideren útil y  conve­
niente para sus intereses.

«El IV Longreso de la Lnión (¡enerat 
de Trabajadores, resu e lve  acon sejar á 
los grem ios y  organizaciones, incluir en 
sus exigen cias de m ejoras la obtención 
de la responsabilidad de los patrones en 
los accidentes del trabajo .—  P io f.-M o n -  
t esano— M a vicin i.

C O .X T H A  E A  A C C IÓ N  D E  L A  1 'O I .IC IA  

Y  E L  M IL I T A R I S M O

La (¡omisión presen ta el siguiente dic­
tam en:

«Lonsiderando «pie la acción de la 
policía y  del ejército  es perjudicial al 
proletariado, declara «pie es necesario  
hacer una activa  propaganda para m inar 
la disciplina del ejército y  descom poner 
las instituciones estatales»  Lotito— (¡orón.

Montean no propone el siguiente a g re ­
gado, «pie es aceptado por la (¡omisión:

«Asim ism o recom ienda al proletariado 
«pie cuando arbitrariam en te el Estado 
por m edio de su instrum ento, la policía 
intervenga en los conflictos entre el ca­
pital y  el trabajo, reduciendo á prisión 
á los com pañeros, exijan  su libertad re- 
curriendo para ello, si fut'se neci'sario, á 
la huelga parcial ó general, según la 
rapacidad de los obreros del grem io en 
conflicto»— Mantesa no.

Obdone se opone al dictam en de la 
(¡om isión ponpie. dice. de acuerdo con 
el Partido Socialista crt'e «pie solo «lebe 
peilirse la dem ocratización del ejército.

T ras un breve debate se aprueba el 
dictam en y  el agringado.

C O O P E R A T IV I S M O

T ras una corta discusión se aprueba 
unánim em ente la siguiente declaración:

«El IV congreso, considerando útil y  
necesaria la creación de coop erativas 
em inentem ente obreras, com o eh'inentos 
«pie desarrollan  la capacidad y  la con­
ciencia de los trabajadores donde se 
ejercitan para adm inistrar sus propios 
intiTi'st's, ratilica la resolución tom ada 
en el congreso anterior «pie dice: El ter­
cer congreso, etc. resuelve:

«Incitar á los trabajadores o rgan iza­
dos á la im plantación «le cooperativas 
«le inol«l«' socialista  en aqu ellos grem ios 
industriales, «*11 «pie «>l prtiyecto sea de 
factible realización, con «'I objt'to «le m e­
jo ra r  las condicioiK's del trabajo é in­
tensificar nuestra propaganda, procuran­
do exclu ir  de ella  lodo sentim iento de 
estrecho corporal i vism o, y  reclam ar d«' 
las asociaciones adheridas á la Lnión, 
el «'siudio de 1111 plan á ri'a lizarse de 
«•••operativas socialistas, de consum o y 
producción de arlicu los «le prim era ne­
cesidad. para utilidad entera de la clase 
trabajadora argentina, y que puede en 
m om entos critico.'' <li> la lucha contri­
buir á robustecer su resistencia al cap i­
talism o. Piot.

R E R A J A S  D E  V l .p l  II I III S

Este asunto dió lugar á 1111 ¡uteresanh' 
dehalo, piles Obdone proponía «pie el 
(¡ongreso declarara com oiiK 'dio útil para 
obtener la rebaja de alipiileros la cons­
titución de coop erativas de construcción

Lo/tevena contesta «pie «*so solo s«'r- 
\ i ría para m u ir  una ilusión en la m ente 
de m uchos obri'ros, «pie llegarían á as­
pirar á ser dueño, «h* una casa, l ’or lo 
dem ás, continúa iliciendo, eso es una 
utopia dado «pie las coop erativas 110 
podrían construir casas en núm ero tal 
«•onio para hacer rebajar su precio. 
I’ara este objeto e* necesario hacer una

acción audaz como la «pie se proyecta, 
ó sea la huelga de ¡mpiilinos. l ’or estas 
razones apoya el dictam en de la (¡omi­
sión, el que aconseja al (¡«ingreso d ecla­
rar su apoyo é esa agitación.

D«‘spués de un interesante debate se 
aprobó el diaetmen.

I T E S T A S  l ’ A T R I O T I C A S  V  R E L I G IO S A S

Sin discusión se aprueba el siguiente 
dictamen:

«Lonsiderando «pie las fiestas patrió­
ticas y  religiosas son perjudiciales á la 
clase obrera, el IV (¡ongreso aconseja á 
los trabajador*** y  su organización á «pie 
exijan  trab ajar en esos «lias «le fiesta».

E D U C A C IO N  É IN S T R U C C IÓ N

El com pañero Piot propone la siguiente 
declaración «pie es aprobada unánim e­
mente:

Lonsiderando que el proletariado or­
ganizado en sus sindicatos de oficios 
puede desarrollar una acción vasta de 
com piista. d«‘ defensa, de educación etc. 
basta su com pleta liberación, de su ca­
rácter de asalariad o  para devenir un ser 
libre y dueño del producto integro de su 
trabajo.

Lonsiderando asi m isino (pie la edu­
cación d«'l obrero desde su edad más 
tem prana, debe ser hecha en una forma 
libre sin introm isión de prejuicios poli- 
ticos ó religiosos de cualquier naturaleza 
«pie estos sean.

El IV Congreso de la L. (i. de T. re­
suelve:

A coiisi'jar á las organizacion es sindi­
cales, la creación de escuelas, patrocina­
dos y sostenidos directam ente por las 
m ism as; com o único m edio para pro­
porcionar al niño obrero una sana «'du­
ración y evitar asi «pie esa educación 
continúe un pod«T d«*l Estado y  de las 
órdenes religiosas (piienes llevan la 
m ente de la infancia, con absurdos pa­
trioteros y  religiosos, con lo cual se di­
ficulta «'ii sum o grado la acción de la 
clase obrera, por su m ejoram iento y  
em ancipación de la tuh'la capitalista.

E S T A T U T O S

Se reform an los estatutos en varias 
de sus partes. La m ás im portante es la 
reducción de la cuota á cinco centavo* 
por adherente.

Fueron tam bién suprim idos los inci­
sos «' y  f  del articulo  1.

N O M B R A M IE N T O  1»E L A  J l ’ .NTA E.lF.CUT1 V A

Fueron designados para com poner la 
Junta E jecutiva los com pañeros E. I’ iot. 
r?(l votos; L. A. Tortorelli IN; J. Loperena 
II; J. (¡1101110, 14: I. Ojeda. 14: F. (¡iotti, 
1¡>: R. fiándola, 17: F. Larán, II y  Mon- 
tesano :?<>.

CLAUSURA

D espués de cuatro dia* de labor el 
com pañero Mauli declara clausuradas las 
sesiones del IV (¡ongreso de la Lnión <¡e- 
neral de Trabajadores.

Notas y comentarios
Los obreros de Huimos A ire* pode­

mos «'star orgulloso* porque sostenem os 
«los diarios «pie se dicen obreros y  d*’- 
fensort's del proh'tariado.

V  la prueba de esto nos la dieron 
con m otivo de la celebración del IV 
congreso «le la Lnión.

«La V anguardia evidenció su *ince- 
ro y  desinteresado am or á la causa 
obri'ra, reproduciendo largos párrafo* dt' 
los «lissursos de sus partidarios y lim i­
tándose á decir «le los discursos de los 
sindicalistas, ma* ó meno* esto: habló 
Zutano, baldó Memrano. habló Fulano 
de tal

l ’ero si esto hubiera sido todo po­
dríam os estar satisfechos. El ea*o e* 
«pie «le vez en cuando s«' le ocurría al 
cronista del citado diario, hacer decir á 
algún deli'gado sindicalista, lo «pie este 
no dijo ni pensaba. Por ejem plo, 1111 
com pañero sindicalista  apareció  invo­
cando la constitución nacional para sos­
tener su parecer respecto ¡1 la proposi­
ción «pie form uló la Junta Ejecutiva 
para el punto de la orden del «lia «pie 
se referia ú la fusión....

Y com o si eso no fuera suficiente, el 
cronista, m etiéndose á m oralizado)'. d«'- 
cia: -el com pañero Fulano de Tal dijo 
palab ras que están ñutidas con la cultu­
ra salido es «pie este señor Fulana d«> 
Tal resultaba ser siem pre un sindicalista)

Pero el crónico m orilizador no hacia 
constar la* p alabras reñidas con la cul­
tura  cuando las pronunciaba un su cor­
religionario.

Tam bién varias veces hizo público los 
pedidos «pie hicieron estos de que no se 
¡es insultara, poro ni una sola vez hizo 
público los insultos «pie profirieron.

Este señor crónico de la m oral, ingno 
raudo «pie ella  solo existe en virtud de 
su negoción propia, «pieria hacer creer 
11 sus lectores que los «leh'gados refor­
m istas eran puros, pulcros, inmuneha- 
bl«'s: casi «pieria hacer creer en la vir­
ginidad de ello*........

¡D ios los bendiga!



«La Protesta* por su parte parecía, un 
esos días, quer ahorrar todas las p a la­
b ras (pie tan inútilm ente hi/.o leer a sus 
lectores antes y después de Uongreso.

P ara  una cantidad de sesiones, Iros 
a  cuatro veces, poco m as de m edia colu­
m na. Ni siqu isra  reproducía las órde­
nes del diu que se aprobaban.

Kn fin. podem os asegu rar que « La 
N ación ' se ocupó del congreso m as qne 
«La Proteste», y  pue « L a P ren sa»  lué 
m as lie! (pie » Ua van gu ard ia  ». Do ahi 
se deduce que los diarios b urgueses estu ­
vieron  a m as altu ra  que los diarios a va n ­
zados, pues uno de estos m istificó para 
lle v a r  el agu a  a su m olino y el otro no 
se acupó m ayorm ente porqué no eran 
cosas de su secta.

¡No sabem os com o cierta  gente entien­
de la m isión del periodism o! Solo sab e­
m os qne m uchas veces se quejan  de la 
p ren sa  burguesa, de su  im pucia ó del 
silencio que hace alrededor de algunos 
actos, queja que no es obtaculo para 
que estos noveles cualquier cosa, im iten 
esas inanias vergonzosas.

L a m ala inform ación de las cuestiones 
obreras obliga a lgun as voces á  buscar 
en diarios burgueses la inform ación que 
se desea. Entonces es cuando oim os la 
acusación de inconvenientes, de protec­
tores de la prensa asalariada, etc., etc.

¡Pero (jue diablos si la prensa titu­
lad a obrera 110 nos inform a de lo que 
m as nos interera,aó nos m istifica!

E l ' l a ñ o  m: TAI. 
 s«r ------

El IV Congreso de la Unión
A L G U  N A  S D B S  E l i  V A C l l  > N E S

Entre lamultipliiiiluil «li- impresiones recojiiins 
en el remonto congreso «le la Unión, «los so «tes- 
tacan por su mayor intensidad: el triunto «lo las 
premisas simiiealistas, primero, la actitud de 
los delegados reformistas, ilespués.

Na «la Jmy «|ue pueda reatirmar una convicción, 
consolidar un principio, sostener una temlen- 
cia, «on más fuerza, con mas amplitud, «pie el 
movimiento mismo «le las «'osas.

Naita hay más favorable para una doctrina, 
cuando ella es la expresión nleidtigira «le la 
realiiiad, «pie el análisis a través «le la realúlail 
misma.

Un año más de lucha, 1111 año más de expe­
riencia, han datlo, nuevamente, el triunfo á las 
premisas sindicalistas, sobre la degeneración 
«¿ne implica el reformismo; 1111 año más de ex- 
neucia y enseñanzas, recojiilas en el campo «le 
la lucha tenaz y sin desmaj os, han reafirmado 
la preeminencia de la lucha «le clases, sobre la 
colaboración y el democratismo, tan anti-obrero 
en el fondo, « orno el más grande de los reac- 
ciouarismos.

Las nuevas moilaliilades «pie asumió la lucha 
entre nosotros, obligaron al 111 l'ougreso de la 
l'n ión , á manifestarse en un sentido total­
mente opuesto al «pie hasta entonces había 
sido su norma de comlueta.

La realiiiad social aguijoneando la mente 
obrera, las contingencias de una lucha cre­
ciente, gunerandu modos de acción concomi­
tantes, llevaron á gran parte del proletariado, 
á pensar y  obrar en un todo «le acuerdo con el 
sindicalismo revolucionario y en la medida «pie 
su capaciilad y su organización se lo permitían.

Esta fué la primera manifestación de auto­
nomía proletaria, el iniliciu «le una mayor y 
mejor comprensión de la lucha y  ésta fue tam­
bién, la primera de las bancarrotas «pie el re- 
formismo ha sufrido en el seno de la masa 
productora.

La persistencia «le aquella misma realidad 
social, de las mismas imposiciones de la ludía­
lo han llevado nuevamente, á afirmar y ampli, 
licar sus primeras manifestaciones sindicalistas.

La obra del IV Congreso es lo resultante de 
la mayor conciencia y experiencia obrera, de la 
visión más clara en el porvenir «le la lucha, «le 
la concepción más amplia y más fecunda, «pie 
de la organización revolucionaria se ha ido 
elaborando en la mente del proletariade.

Hay contianza en la propia acción, en la 
propia capacidad, en las propias armas de 
lucha.

De hoy en adelante podemos atirnutr <pie la 
resurrección del reformismo en el seno «le la 
masa productora, aplastado por la realidad, «les- 
calilicado por la lucha, será cada vez más im­
posible.

Podrá haber una «pie otra manifestación es­
porádica, en grupos insignificantes, pero su 
misma impotencia le impedirá toda trascenden­
cia, tuera de «pie la vitalidad y  la energia de 
nuestro movimiento obrero, 110 permite la exis­
tencia de esa polilla.

La unidail revolucionaria de los productores, 
afirmada por Marx en el Manifiesto Comunista, 
«x»mo una «le las condiciones indispensables á 
la revolución social, va siendo una realidad 
cada vez más tangible y  más fecunda, y lo va 
siendo precisamente en virtuil de las causas 
que el mismo Marx invocaba: antagonismo de 
intereses y lucha consecutiva.

Hay que ailvertir «pie el triunfo del simlica- 
lismo en el IV Congreso, no lia sido única­
mente una victoria «le ideas, de argumentos y 
de concepción, sinó «pie, también, venia pre­
cedido por una victoria más importante; la vic­
toria en el terreno de los hechos, en el campo 
«le la acción. Nuestros camaradas en efecto, 
no llevaron únicamente un gran caudal de 
argumentos sencillos y  sólidos, 110 llevaron 
solamente la superioridad «le la concepcmn sin­
dicalista revolucionaria, sobre las abstracciones 
reformistas; sinó «pie, también, aportaron toña 
la comprobación valiosa de un año de lucha, 
de nn año «le acción.

L 1 estado floreciente, robusto «le los sindica­
to» que representan y en los cuales actúan, las 
luchas sostenidas, la amplia acc ón desarro­
llada es la prueba evidente.

Mas aún, han llevado al debate todo el res­
peto que imponen, toda la consideración <|ue 
«lan una actividad personal á toda prueba, nun­
ca desmentida, siempre al servicio de los inte­
reses y aspiraciones proletarias «pie son las 
propias.

X los otros? que llevaron al debate? 
Llevaron... habría que buscar algún Edison 

Bocitilogo, para saber lo «pie elevaron.
Hemos podido comprobar, una vez más, la 

falta de bigica «le sus disertaciones; la pobrezu

di' sus argumentos y más «pie nada la laltu ib* 
carácli'r, a pesar de «pie uno tli* los doli'gados 
haya escrito en el almanaipit* «lo /.<« \'an¡/aar- 
¡lia, sobre el carácter...

El valor «le sostener las propias convicciones 
ilebo tmicrse siempre, cx-i amaraibi»; ya os di­
mos la prueba cu el Congreso «le .lunlu, ilomie 
eou toda la razón del mmjdo pudimos haber 
empleado bl ospri'sión «le Nosieow: id poiler
imbécil ilel número...

l'odrla escribirse acerca de eso un hermoso 
capitulo sobn* la ¡isicohajia tic tu secta, batida, 
una vez más, por la mentalidad creciente de la 
« lase, que 110 admite la tutela nleidógiea «le los 
inútiles para la i u t í ó i i .

«« *
La actitud de la «lelegai i«'m reformista la sin­

tetizamos asi: hita ahrmta traíanla cu vista aa 
tas intereses tic /a clase atierra, si mi tas tte.l 
¡atetillo socialista.

Bastará eou enumerar y comentar somera­
mente algo «lo bi que allí se «lijo, para tener lu 
prueba.

En lo que al boycot de la tjuilmes so refiere, 
hay de por medio una cuestión muy simple: el 
aviso que de dicha cervecería tiene La Un/i- 
t/uartlia. Aceptando el boycot, l.a \'an;/tiarilia 
pierde el aviso- Eóglea de partido y como tiq 
imti-proletaria.

Reglamentación del boycot é ingerencia ilcl 
Partido Socialista en los mismos, es otra de las 
cuestiones que evidencian lo que anteriormente 
ilee laníos.

Esta gente está ataeadu por la manía lie las 
reg lamen tac iones.

Si posible fuera reglomeiitiir los fenómenos 
cósmicos, pedirían una legislación al respecto.

No vamos á argumentar contra la reglamen­
tación del boycot.

Lo absurdo siempre es abatí rilo.
liaremos notar simplemente el encadena­

miento de los actos reformistas.
Jai reglamentación trae como consecuencia la 

creación «le una «'omisión encurgmla «le reali­
zarla. H11 esa «'omisión se da cabida al Purtiilo 
Socialista. Para qué? Para mantener las rela­
ciones entre organización de clase y partido 
político, tan necesarias á éste último, para lle­
nar su grande y revolucionaria ueciún electo­
ral . . . .

Esto no lo dicen. Esto piensan, sin embargo, 
y sus actos lo demuestran.

E11 intima conexión con ese pensamiento, es­
tán también rus alegatos en pro «le la legisla­
ción social y de Inacción parlamentaria de par­
tido, á objeto esto último en gran fiarte, de 
rebajar los impuestos.

No es nuestro objeto entrar á combatir en 
este articulo, al parlamentarismo socialista, la 
legislación social y  demás elementos de la iiteo- 
logia reformista.

Posiblemente 110 hay número de nuestro perió- 
ilico donde todos esos puntos 110 hayan sillo 
tratados con la amplitud requerida.

'remiremos oportunidad «le volver á hacerlo 
muchas veces y especialmente en lo que á los 
impuestos se refiere, cuestión tratada por uno 
«le nuestros compañeros en una conferencia y 
publicada en varios números del periódico.

Solo queremos hacer notar que su hincapié en 
estas cuestiones, tiene como objoto único en­
sanchar y sostener la acción «le partido, ligando 
en lo posible y por tollos los medios, la vida 
estéril del partido á la villa fecunda de la orga­
nización obrera.

Ellos, en efecto, en el IV Congreso, volvemos 
á repetir, 110 han estado al servicio de los in­
tereses «le la clase trabajadora, sinó «leí partido 
político.

Y 110 solo en el IV Congreso. Su obra den­
tro del movimiento proletario, ha teuilido á 
formar ambiente al Partido Socialista, lia ten­
dido á subordinar lo esencial, la organización 
de clase, á lo secundario, al partido político.

Y es necesario convenir que esta es obra per­
niciosa y  de decaileneia; obra que debe impe­
dirse en todos los momentos.

Después de este congreso, vemos más clara­
mente cuán imposible es que el Partido Socia­
lista, cumpla la función que Arturo Labriola 
le asigna;función eminentemente revolucionaria 
y educadora. Labriola lia entendido hablar de 
1111 partido socialista normal, lógico, consecuen­
te con sus orígenes.

Y estos partidos no existen como tales. El 
democratismo lia sido su más funesto enemigo: 
los lia vuelto anormales, patológicos.

Y el proletariadoreplejánilose en sus órganos 
genuinos, confiando solo en su capacidad y 
energía revolucionaria, lia de encontrar caifa 
vez más nuevo, más inconmovible el viejo pre­
cepto de la Internacional- la emancipación de 
los trabajadores, será la obra de ellos mismos.

Conferencia sobre la Fusión
La Agrupación Sindicalista, fir­

me en su propósito de revelar al 
proletariado la necesidad imperio­
sa de constituir su unidad orgánica 
para hacer frente á las múltiples 
contingencias de la lucha que sos­
tiene contra el enemigo de clase, 
ha resuelto organizar una confe­
rencia que versará sobre el tema 
«La fusión de las fuerzas obreras».

Al hacer esto entiende secun­
dar la propaganda iniciada y sos­
tenida desde hace varios meses 
por»LA ACCIÓN SOCIALISTA» 
y entiende también prestar un 
gran servicio al proletariado.

Han sido invitados para hacer 
uso de la palabra los compañeros 
Esteban Almada, Antonio Mar- 
coni y Luis Lotito.

Para que esta conferencia resulte 
más instructiva, se invita á los 
contrarios á la fusión para que 
acudan á controvertir.
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Huelga Marítima
Kn núm ero m ás A m enos de siete mil tra­

bajadores pertaoeciente» á los grem ios de 
m arineros, foguistas, carbon eros, cocineros, 
e tc ., se han declarado en huelga para e x i ­
gir de los arm adores algunas m rjoras en las 
condicion es de trab ajo . El m ovim ien to fué 
iniciado el día 22 de d iciem b re p p d o . con 
un carácter general com o aún continúa en 
los m om entos que escribim os, y á pesar de 
que varios capitalistas m anifestaran deseos 
de arribar á un acuerdo con sus obreros, 
suscribiendo la observan cia de las nuevas 
condiciones de lab or.

L o s huelguistas celebran diariam ente nu 
m erosísim as asam bleas en t i  T ea tro  Iris de 
la B oca, en las cuales ratifican sus prop ósi­
tos de resistir en la contienda hasta obtener 
que la victoria  corone sus esfuerzos.

Piden aum ento en el salario; las och o  ho­
ras para todas las seccion es de trabajadores, y el descanso dom inical para algun as, cu y o  
trabajo no es de indispensable necesidad pa­
ra el d esarrollo  del servicio. A dem ás so lici­
tan la responsabilidad de los cap italistas, en 
los accidentes del trabajo, de la siguiente 
m anera:

L os arm adores y  lancheros del puerto de 
la capital debernn tener asegurado su res­
p ectivo  personal com o sigue:

En caso de accidente ocasion ado en el tra­
bajo, la victim a tendrá derecho á m édico, 
m edicam entos y g o ce  de sueldo  incluso la 
cuota de m anutención, hasta quedar n u eva­
mente habilitada p ira  el trabajo. En caso 
de quedar la víctim a im posibilitada para 
t i  trabajo, tendrá derecho á una cantida 
equivalente á tres años del sueldo é im porte 
de m anutención, que gozab a al producirse 
el accidente. En caso de fallecim ie ito, la 
cantidad arriba indicada será en tregad a á 
los deudos más inm ediátos. En caso  de 
siniestro m arítim o, com o ser, incendio ó ñau 
fragfo, los arm adores debrrán  ser responsa­
bles de la pérdida de los enseres p erten e­
cientes á las tripulaciones. A  más estarán 
en la obligación de costearles los gastos de 
viaje hasta el punto de em barque y ab o n á '-  
seles el respectivo  sueldo hasta tal fecha.

En una de las prim eras asam bleas a co r­
daron, á pedido del prefecto  general del 
puerto, designar una com isión para que se 
entrevistara con aquel á objeto , no para in 
tentar de solucionar el m ovim iento, sino de 
exponerle las causas del actual conflicto. In ú ­
til sería casi, es decir que el resultado de 
esta entrevista fué com pletam ente nulo, pues 
á pesar de las innum erables prom esas de 
im parcialidad hechas á los com ision ados 
obreros, la introm isión del gobiern o se inició 
desde el prim er día de la lucha y  continúa 
aún, ya  sea facilitando á M ihanovich y  se­
cuaces el personal de la arm ada nacional, 
para no interrum pir los servicios m ás im por­
tantes, ya  sea no perm itiendo el d esem bar­
co de los obreros que desean hacer causa 
com ún con sus com pañeros, y  ob ligán d olos 
de esta m anera á que traicionen sus propios 
intereses de clase; ó bien atropellando y 
persiguiendo á los huelguistas por m edio de 
la policía civil y  m ilitar, quien en.áerra á 
aquellos en inm undos calabozos por el d e li­
to  de no dejarse exp lotar á m ansalva por 
los parásitos capitalistas.

E stos com pañeros se hallan solidarizado;, 
leletivam en te bien en una fuerte organ iza­
ción denom inada Liga Obrera Marítima Ar genlina) m ientras que los patrones se hallan 
desunidos á pesar de que los más im portan­
tes de ellos se hallan coaligados en el Cen­tro de Cabotage Nacional.

E n estas condiciones, el m ovim iento a d ­
quiere una im portancia sum a, y  com o él 
tiene miras de proseguir todavía algún tiem po 
no es aventurado el pronosticar grandes é 
im portantes acontecim ientos en el escenario 
de la lucha de clases, en la capital y  en el 
interior de la república, com o concecuan cia 
de la prolongación de esta im portante h u elga.

A  ultima hora los arm adores, aprem iados 
por este gran m ovim iento que d e s d e d o s  s e ­
manas iene parados lo» puertos com p ren d i­
dos entre los de la A sun ción  del p araguay, 
M ontevideo y  Buenos A ire s , han procurado 
un arreglo, pero los obreros no ceden sus pe­
ticiones, que im pondrán integram ente.

Las m ediaciones fueron rechazi^das y lo se- 
lan  tam bién tudos los arreglos que se inten­
ten, siem pre que no sean aceptadas las prin­
cipales báses pedidas. L a  fuerza y  resisten­
cia obrera asi lo determ inan.

I N T E R I O R

Tres Lomas

La com pañía exp lotadora  de colonias a g rí­
colas de esa localidad titu lada ‘ -La G rande 
del Sud se dedica á contratar obreros re­
cien llegados al país con el p rop ósito  de e x ­
plotarlos a m ansalva.

H ace p o co s días contrataron 70 obreros á 
razón de cuatro pe-os diarios, casa v com ida 

L a ^ r p r e s a d e  los 70  hom bres f j é  gran
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de al e n c o n tra n e  sin a lo jam ien to  y  tam b  én 
sin com id a, sufriendo algu n os días h am b re, 
hasta que se trasladaron á las ch acras.

U na vez en ellas se les d ió  ord en  de no 
dar principio á las t a r e a s  á cau sa de no h v  
liarse el trigo  b astan te  crecid o.

C o m o  este estad o  de cosas durase 20 días 
y  la com ida era bastante pésim a, los o b re  
ros resolvieron reclam ar sus jorn ales, co n ­
form e á  lo tra tad o , es decir, cu atro  pesos 

por día.
El adm inistrador, h om bre d é ip o ta  y  e x  

p lotador, no h :zo  m ayor caso  d e  la r e c la ­
m ación tom and o la cosa  á brom a.

P or fin los 70 h om b res arm ad os co m o  
requería el caso  rod earon el escritorio  
exigieron  el p ago  de los d ias que p erm an ey
cían en las chacras.

A lg u n o s  peones m ensuales p reten d iero n  
defen der al adm inistrador, pero fué in ú til  
ante la dicisión d e los rebeld es, que estaban  
d isp u estos á hacer respetar su d ign id ad .

Agrupación Sindicalista

P onem os en con ocim ien to  de los ad h eren ­
tes de nuestra agru p ación  que el d om in go  
13 del corrien te á las 8 d e la noch e y en 
nuestro local social ce leb rarem o s a sa m b le a  
general ordinaria con la  sig u ien te  o rd en  d e l 
día:

A c ta  anterior; balan ces é  in fo rm a cio n e s  
de la jun ta; de la . adm inistración  y  red ac­
ción del p eriódico; y  asuntos v a rio s .

E n carecem os la presencia de to d o s  los c o m ­
pañeros y  ad vertim os que la asai íb le a  se 
realizará con el núm ero d e adh eren tes que 
concurran.

Liga de Resistencia contra los alquileres  
é im puestos

S e  ha constituido con el m otivo  arrib a  in­
d icad o , una agru pación  cu y o  o b je to  es c o n ­
seguir la rebaja  en los a lqu ileres é  im p u e s­
tos m ediante p rotestas viriles, y  hacer una 
en érgica  y  activa  p rop ag an d a  para  lle g a r  en 
un m om ento d ado al no p a g o  de las Icca- 
ciones, recurrien do a l e fecto  á la huelga ge­neral de inquilinos.

S e  han constitu ido  hasta la fech a d iez sub- 
com ités parroquiales, para lle g a r  h a sta  el 
núm ero de treinta y dos.

L as organizacion es obreras y  lo s tra b a ja ­
dores en general deben p restar su a p o y o  á  
esta cam paña, con ven ien te  en g ra d o  sum o á  
los intereses de 1 pueblo .

L a  S ecretaría  C entral ha q u ed ad o  e sta b le ­
cida provisoriam ente en la ca lle  B a le ar ce 
188, don de d ebe dirijirse to d a  la c o rre s p o n ­
dencia para esta  L iga .

Administración
A  quien m ande 5 n uevos su scritores le d o ­

narem os la interesante ob ra  de A .  L ab rio la  
« R eform a y R evolu ción  S o cia l ».

S e  pone en con ocim ien to  de los suscritores 
m orosos que esta adm inistración está  abierta 
tod as las noches de S á 10 p. m. en d en d e 
se les espera  para que se p on gan  al co rrien ­
te sino quieren que se les suspen da el en v ío  
del periódico.

A  los del interior, de las localidades en que 
es le  periódico no tiene agen tes, y á los de la 
capital que habitan en los su bu rbios por c u ­
ya  razón no puede pasar el co b rad o r, se les 
ruega que envien el im p orte  d e lo  que adeu ­
dan en estanpillas d e correo.
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